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Gazapera 2.’
TOMO I

DIRECCION Y ADMINISTRACION 
Corredera Baja de San Pablo, 20, priscipal ííquiarda 

itan iU D

—^Ave María Porísima: teoga sumercé mú 
gtlenosdías, maestro.

—fiueaos dias, amigo: ¿qué se ofrece?
—Ahora, ahora; déjeme su tuerce quepes- 

que resuello, que vengo esioiuao. ¿Me jace su 
mercó el favor del fuego?

— iQuél ¿No gasla usted fósforos?
— |Cál No, jeñor: eude que les colgaioa ef 

perrillo camachero, me dijo mi Pascuala, dice: 
mira, Oaofre, no güelvas á comprar uua ca­
jeta, mas que tengas mucha gaua de jumar; 
te aguantas jaslaque veas alguno que esté ju- 
mando, y entonces le píes la candela.—Pero 
deje su mercé que ahora entra lo mejor... á 
ver... maestro... mas que su mercé perdone, 
¿^0 tengo una colilla etrás de esta oreja? 

(-Hombre, yo no veo nada.

— iQuiosté callar, maeslrol Pero, hombre, 
si yo me la puse,., callosté, callosté: ¿quién 
habia é dar con ella, si la tengo en la oreja i i -  
quiorda: y es que en estos Madriles tó se le 
pone á uno del reves; jasta las orejas. Verá su 
mercé lo que me sucedió al colar en la posa.

—Luego me lo contará usted: dígame qué 
se le ofrece...

—Gúeno: si su mercé esláeprisa... yó, como 
-ya he lomao un bocaillo: porque nosotros los 
de Alcobendas.. . no sé si le he dicho ásu mer­
cé que yo soy de Alcobendas; y mi Pascuala; 
sí, señor: nados y criaos... y si no aquí tiene 
sn mercó la fé de bautismo...

—xNo, hombre: no ésmenester. Conque, va­
mos á ver: ¿qué es lo,que se le ofrece de la 
tienda?
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i h

— jPiis es rerdál; Ya se me habla ido el san­
to a! cielol Por esto tenemos ci pelotera yo y 
mi Pascuala: no sé si le he dicho á su nieicé 
que mi parienta se llama...

—Si, Pascuala. Conque... ¿qué era lo que 
usted qneiia?

—Hombre, ¿cuántas veces se lo voy á de­
cir? ¿No le he dicho ya ciacueuta veces que lo 
que quiero son cuatro carátulas?

—Caretas, ¿no es eso?
. —No, señor: caritas no, baraticas; de Íes 
más baraticas que haya.

—Usted dirá las que quiere.
—Pero oiga osté, maestro: ¿están toas estas 

de venta?
—¿Pues entonces para qué las habla de 

tener?
—Hombre, ¿qué sé yo? Mire su mercé, si 

jueran mias, no vendía ni una, pá tener el re- 
galao gusto de estarlas siempre mirando, y sa­
cándoles él parentesco: porque ha de saber su 
mercé, que cá carátula deestas !e paece á al­
guien de mi pueblo. ¿Yé su mercé aquella vie­
ja? Aquella le paece á la sacristana. Aquella 
que tiene cara é perro, al maestro albéitar. 
Aquella de los dientes largos...

—Acabe usted de decir cuáles quiere...
—¿No le he dicho á su mercé que cuatro? 

A ver, deje su mercé echaremos la cuenta; mi 
Pascuala y el maestro escuela, son dos: mi 
niña y el sobrino del alcalde, otros dos, son 
cuatro: nada, está bien la cuenta; dos y dos, 
cuatro: cuatro carátulas es lo que necesito...

—Pues diga usted cuáles son las que quie­
re...

—Si el caso es que no veo... aquí no veo 
yo nengunas carátulas de valencianos.

—Bombee, cualesquiera; luego el traje es 
el que...
' — Ên cuanto álas de valenciano estoy con­

forme, maestro; pero... ¿y las demerito? Por­
que DO sé si le be dicho á su mercé que mi 
Pascuala va de morito con el maestro do es­
cuela; y mi niña...

—Pues bien, todas estas pueden servir para 
morito.

—¿Quiosté callar, maestro? A ver, alárgue- 
me su mercé aquella de las narices coloras.

—¿Qué hace usted, hombre? La va usted á 
romper coa esos golpes que le dá...

—No se desenfae osté, maestro, que ya sa­
bemos los de Alcobendasloqueson carátulas. 
¿A los niños llorones, no se les dan golpecitos 
pa que lloren? Pus yo le doy á esta golpecitos 
á ver si habla.

—Hombre, no, señor; las caretas no son las 
que hablan, sino los que se las ponen.

—Corriente, maestro; eso será pá las cris­
tianas, ¿pero cómo quiosté que mi Pascuala 
hable en morito?

—Por ñu: ¿acomodan ó no?
—Y vamos á»cuentas: ¿á cómo es este ganao?
—A dos reales cada una.
— ¡A dos rialesl ¡Pus si eso vale un peón 

de cabo en mi tierra... Vamos, que en dándole 
á sumercéssiscuarticosporlas cuatro... ¿eh?

—Vaya usted con Dios, amigo; vaya usted 
con Dies.

—Pues mire osté; lo mejor es que venga mi 
Pascuala con el maestro escuela, y que ellos 
se apañen. Conque, hasta otra, maestro, y si 
algo se ofrece en Alcobendas...

Pues señor, haa de saber ustedes, y han de 
saber, que el cura de Flix, que lo es de esco­
peta y perro, se dedicó con su cuadrilla á 
recorrer pueblos, sacando de ellos cuanto era 
posible, y haciendo una pacotilla algo más que 
regular. Pues señor, que como el tal curase 
iba guardando cuantos moaises recogía, y no 
solo no daba parle del botin á siís sabuesos, 
sino que hasta les dehia las soldadas de no 
pocos días, determinaron sus subordinados 
hablarle con los fusiles echados á la cara, y 
pedirle la distribución délo recaudado, á cuya 
amable y cariñosa petición contestó el cura 
guerrillero que lo baria como se le pedia:

mas pas! 
la oferta 
mismos, 
ro, hici( 
pareció, 
pues bar 
dose de '

í ^ .
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para

I sa- 
ilas. 
citos 
citos

a las

mas pasando tiempo, y no llevándose á cal)o 
la oferta, resolvieron hacerse justicia por sí 
mismos, y arremetiendo álos sacos del dine­
ro, hicieron la distribución como mejor les 
pareció, sin que el corita pudiese estorbarlo, 
pues harto hizo con salvar la pelleja quitán­
dose de enmedio.

Y dicen, que iba diciendo 
al esconderse, p1 de Flix:
— ¡PícarosI Con esos cuartos 
pensaba yo ser feliz.

Salas! ¡Cien doncellas... y bonitas! ¿Por dón­
de pensará hacer la requisa ese señoP? En 
tiempo del célebre rey Maurcgalo era ya pun­
to menos que imposible el reunirías para pa­
gar el tributo; conque calculen ustedes el 
berengenal en que se va á meter el mal acon­
sejado empresario.

Cien doncellas... ¡y bonitas! 
quiere el empresario Salas;
Trono de.É^scocto, perdona, 
pero no puedo encontrarlas.

crís­
mala

nao?

peón
idole
¿eh?
isted

;a mi 
ellos 
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!SCO- 

la á 
o era 
> que 
ra se 
y no
ÍSOS,

I)e todos esos perrillos, 
que Ies dicen del impueslo, 
ninguno se me resiste 
como el perro fosforero.
Yo no puedo acostumbrarme 
á la idea, de que tengo 
que llevar en el bolsillo, 
y en cada cajeta un perro.
Que con el perro comamos, 
que con el perro cenemos, 
que baya perros á millares... 
será una perrada, bueno: 
pero señor que nos libren 
del impuesto fosforero, 
y que perros no veamos 
siquiera cuando fumemos

El Gobierno ba resuelto prohibir á los mi­
litares que tomen parte en la política, ni se 
mezclen en la lueba de los partidos. ¡Uieir he­
cho! La pronta terminación dé la guerra, y el 
exterminio de los carlistas debe ser la única y 
exclusiva misión del ejército.

Cada cual á su negocio 
sin andarse en otros tratos; 
ejército, álos facciosos; 
zapatero, á tus zapatos.

Nada ménos que cien doncellas bonitas 
exige el Sr. Salas, empresario del teatro de la 
Zarzuela, para poner á flote El trono de Es­
cocia. ¡Pues apenas si quiere algo el hermano

Hay en Madrid un doctor, 
que está'siempre en su farmacia. 
¡Bendito Dios qué de anuncios 
todos los dias nos larga!
A creer lo que nos dicen 
sus repetidas fanfarrias, 
no hay mal que se le resista, 
dolencia que no deshaga, 
ni crónica enfermedad 
que no mande enhoramala.
Si fuera lodo verdad... 
vamos... seria una ganga: 
pero... apuesto á que no cura 
de un cesante la carpanta, 
la estupidez de nn carlista, 
ni del rico la importancia.
A pesar de sus anuncios, 
y lo mucho que se alaba, 
siempre estarán estos malos 
y el doctor en sn farmacia.
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En F lk  ¿a sido fusilado por uua ronda car­
lista un pobre labrador por el enorme delito 
de no ser amigo de uno de los alcornoqueQos 
que iban en la partida. Pues oigan ustedes; 
bien mirado, es una lección altamente moral 
y bumanilaria la qne han puesto en práctica 
los tales margaritos, y vamos á la prueba. 
Llega un pretendiente á una mozuela.—¿Me 
quieres, cbiea?—iS’e, señor.— ¡Cuidado con lo 
que contestas, muchacha, mira que te va la 
pellejal ¿Me quieres, ó no?—No, señor.— 
¿Que no? Cuatro tiros.—Yo le aseguro á us­
tedes que á pocas lecciones de estas hablan 
de estar más suaves que un guante las tales 
desdeñosas.

Por voluntad ó por fuerza 
tenemos que ser amigos, 
si me quieres.., adelante, 
si no te doy cuatro tiros.

REFRANES DE GAZAPON.

Favor y credencial, encubren mucho mal. 
—A Dios rogando, y la nómina cobrando. 
—A falla de lintillo, bueno es el pardillo. 
—A mal vino, vaso lleno.
—Agua poca, y aguardiente hasta la boca. 
—Año vinoso, año dichoso.
—Con bota llena, no hay pena.
—Botella por barba, y caiga el que caiga. 
—A bota ajeuá,. trago largo.

Al que te da la botella, déjalo que beba 
en ella.

—Buen principio de semana, el que se 
emborracha el lunes.

— Al bebedor viejo, le es poco un pellejo. 
—^Bebe buen tintillo y échate á dormir.
—El beber y el roncar, todo es empezar. 
—Carne de pluma, y viuo sin espuma. 
—Cada uno en su taberna, y yo en la de 

todos.
—Cuando Dios quiere, en cualquier parte 

fe bebe.

CANTARES. '

Ayermafiana tu madre, 
me dijo:—Zape—al pasar: 
tu madre no, porque es vieja, 
mas tú me lo has de pagar.

El moño que llevas puesto,. 
no es de tu pelo, María, 
que lo compraste ayer tarde 
en una peluquería.

Siempre que vayas i  misa 
réz.aie á Santa Quiteria. 
porque tengas compraor 
asi que llegue la feria.

Tu madre es mi cruz, María; 
yo, un Cristo que está espirando, 
y tus ojos son los clavo 
que me están martirizando.

Han pasado ya las máscaras.
cu
Gi

ha pasado el Carnaval, tu
y, cual éste, los ayunos.
y Cuaresma pasará.
Y pasarán los potajes,
el bacalao y demás, i—
y vendrá la primavera ó
y el calor también vendrá.
Todo en este mundo pasa; P‘
lo que no puedo pasar,, at
es un duro columnarío —
de amarillento metal, P'
que me arrimóla otra noche
un picaro sacristán. a
¡Veinte reales de mi almal
cuándo te podré largar T
para emplear esos cuartos d
en vino y en mostagán. n

m l
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Gampon y el Tio Conejo,
Después de esquilar seis burros, 

cuatro muías y una ]aca,
Gazapo y el Tio Conejo 
tuvieron estas palabras:
—Escucha tú, mar gaché,
¿te quiés venir de parranga?
—¿Onde vamos, TioGoaeio?
—¿Onde? Al baile de piñata.
—¿y eso es cosa que se ve, 
ó se come con cuchara?
—Hombre... es baile que « e  gusta 
porque hay mucha zaragata.
—Pero antes echaremos, 
aquí enfrente cuatro cafias...
—Y llenaremos la bota 
por si la «esa va mala.

—Conque vamosá ese baile... 
así... vestios de máscara.
—Yo no sé lo que me ha dao,
Tio Conejo de mi alma; 
dende que se habló del baile 
me está bailando esta casa.
-~-Esto es falta de bebía,
Galapos da mis estrafiar,

yo tamien doy tropezones, 
y la calle se me anda; 
vamos á echar otro trago 
y verás cómo se para.
—¿Yá osté chispoB, Tio Conejo? 
—Isi es que lo jago por gracia. 
Tente firme. Gazapón, 
que le se tuercen las patas, 
y si seguimos asi 
vamos á pegar de cara.
—Tio Conejo, ¿quiere osté 
escuchar cuatro palabras?
—Jabla, Gazapo inocente.
—Dejémonos de piñatas.
Hemos peseao... la verdá, 
una laja soberana, 
que le dice á Dios de tú 
y es menester abrigarla.
Lo mejor que hacer podemos 
es volvernos jácia casa.
—Convenios, Gazapón:
8í está la cosa tan mala, 
acabemos con la bota 
j  vámonos á U cama.
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—Oye, Gazapo; (e voy á decir ua refrán 
que probablemente no lo habrás oido en lu 
vida.

—Macho tiene que correr su mercé pá pes­
carme de bóvilis, porque sé yo más refranes 
que el que los iaTcntó... conque... eclre su 
mercé por esa boca.

—El refrán es este:

En la casa del Tío Conejo, 
el que no trabaja, no estira el pellejo.

—Verdá es que no lo había oido, nos­
tramo: pero tampoco habrá oido su mercé 
otro que sé yo que le viene de molde al de su 
mercé: y si no, allá va:

Por donde va Gazapón, 
siempre pesca su ración.

--Pues yate  puedes ir iageniando pá pes­
carla hoy, porque no tengo en qué ocuparte, 
y por lo tanto, ni qué darte de comer.

—Pues que no le quite á su mercé eso el 
sueño, que yo ya voy de caza.

— ¡Hola, conque eres cazaori Vamos, me 
alegro. ¿Y qué clase de cazaor eres tú?

—¿Yo? Gangoso, pá lo que su mercé guste 
mandar.

—¿Qué tiene que ver tu modo de ha­
blar?...

— ¡Cál Si es que soy gangoso, porque ando 
siempre á caza de gangas.

—¡Muchos hay dedicados á esa clase de 
caza, hermano Gazapol

—Es mucha de la verdá, nostramo; pero 
la que á mí se me escape ..

—¿Y con qné acostumbras tú á cazar, con 
bala ó con mnaícion?

—Ni con uno, ni con otro, nostramo; yo 
cazo por ef nuevo sistema.

—¿Y qué sistema es ese?
—El de la añade águila. ¿Qué no conoce 

su mercé la uña de águila? ¡Vaya! Poes si es 
la invención más milagrosa...

—Explícamela, hombre, y me enteraré, 
erá 8B mercé; yo tengo en la canana

ocho ó diez garras de águila. Echo ol tiro 
de pólvora en la escopeta, lo ataco, y des­
pués echo una pata de águila. Salta la gan­
ga, le tiendo la escopeta... ¡pum!... la pala 
de águila se le quea clava, y lo rocsmo su­
jeta un pavo que un rarnero.

—Todo eso no son más que embustes tu­
yos, Gazapón. ¿Cómo quieres que una pala 
de águila baga presa?...

—¿No ve su mercé que está acoslumhrá, y 
que no ha servio en loa su vida más que pá 
eso?

Aun cuando así fuera: ¿cómo me has de 
hacer creer que una pala de águila pueda.su- 
jetar á un carnero?...-
, ¡Tomal Como que cada garra pesa más 
de quince arrobas.

—¿Y dónde demonios hay esas águilas tan 
grandes?

—¿Que aónde? Eo el Mapa-mundi, que 
sen unas dejesas que hay ochocientos quiló- 
gramos más allá del otro mundo.

—Muy Jejos me paece que está eso, her­
mano Gazapo; pero prescindiando de eso, 
¿cómo es posible que esas garras tan grandes 
quepan en el canon de una escopeta?

¿Poes no le he dicho á su mercó que mi 
escopeta es del nuevo sistema? Ifa de saber 
su mercé que el cañou de mi escopeta es de 
goma elástica; y en cuántico que se le sopla 
se jincha,,se jincha, se jincha, lo mesmito 
qne una vejiga; y cuando está bien jinchao es 
cuando meto la pata del águila.

—¿Y dónde diablos tienes esa escopeta que 
no la he visto yo?

— En la petaca la tengo guardé.
— ¡Hombre, una escopeta dentro de una 

petaca) Esa sí que no cuela ya. Gazapón.
—Pero, Tío Conejo, ¿no le he dicho ya á 

su mercé que mi escopeta es del nuevo siste­
ma. En cuántico que acabo de cazar, devano 
Ja escopeta, como se devana un ovillo de jilo: 
la meto en la petaca, y ni se conoco siquiera 
que tal cosa llevo en el bolsMlo.

—Me j 
un puro i 

- ¡ T ío
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__jje paece que tó cuanto me has dicho es
un puro embuste, hermano Gazapo.

—¡Tío Conejo, no me diga su mercé á mí 
eso, ni en broma! ¡Pues bonito soy yo pá an­
darme con embustes; y aluego, que tengo yo 
una mala maña, que en cuántico que largo 
una bola se me conoce en la cara, porque me 
pongo más bonito qne un serafin y más her­
moso que una clavellina. Haber, míreme su 
mercé á la fisonomía de la cara; ¿estoy sala»?

—Capaz de darle un susto al miedo, her­
mano.

—¿Lo ve su mercé? Pues es porque no he 
largao nenguna bola. Conque... deaquialue- 
ge, que yo ya voy picando á caza de gangas 
con la garra del aguila y mi escopeta del 
nuevo sistema.

A la caza dé gangas 
marcha Gazapo, 

con su escopeta y garra 
•tan terne y guapo.
Olé, morena, 

pídele á Dios qne haga 
la caza güeña.

Parece que el alcalde de Sevilla ha regla­
mentado las tabernas. No sabemos de cuántos 
artículos se compondrá el tal reglamento, ú  
lo que en ellos se dispondrá; pero si aquella 
autoridad se hubiera asesorado para ello de 
el Tío Conejo, de seguro que este le habría 
aconsejado que redujera á dos Us artículos 
del reglamento, como losmaodamientos de la 
ley de Dios, á saber: í q n e  el vino se venda 
puro, y 2.® que se venda muy barato.

A estos dos solos artículos 
redúzcase el reglamento, 
y ya verán qué bien marchan 
esos establecimientos.

Nuestro valiente ejércit* ha sufrido un 
contratiempo en el Nartc. ¿Y qué? ¿be ha 
hundido el cielo por eso? Ni mucho ménos. 
En medio de tan desagradahlc ocurrencia,

ejército ha conservad* su indomable valoi, y 
se halla dispuesto á probar una vez más que 
toáoslos margaritos del mundo no sea bastan­
tes á imponerte. Creemos, sin embargo, qae 
ha podido haber ea ello algoaa eulp^ilida^ 
lo mismo ha creído el Gobíerao, y ao dejara 
este de aclarar las aebalosidades de tal ía á -  
dente, impoaíeodo, ea tal cas», los eoire*- 
pondientes castigos á coaatos alcance te res­
ponsabilidad.

No os a l ^ i s ,  ma^?rít(M, 
es un pequefio laaar, 
mas Bo espercis qae por eso 
el Terso Uegae á reiaar.

Dice oaperiódiceqaed vmato cene s a ^ e  
BÉillat per hora en verano, y  catorce ea 
ao. No es eso estarse fo n d » , es verdad; per» 
¿qué tienen qae ver todas esas canelas coa 
las que pega aa pobre pretendíate al eab» 
del día?

Abandona d  daro lerb» 
apenas asoma d  alba, 
y ya vá como a a  cohete
arazaado «allK y  ^aa»&
£ a  tiendas de aluamannas 
y  fondas per donde pa» , 
sedetieae ctaleapteado 
platos qae á tevista sa lín ; 
y de u a  á  otra paite enere 
hasta te hora deseada.
T á todK los BÍnisieriK 
M ao na huacaa se laaaa.
Ta entra pnr estepaalte. 
ya craza aqaeUa aatesab, 
ya le preganU á  a a  portera, 
escaleras snbe y baja, 
por ver si al miaislro 
hablarte cnatro palabras; 
hesla qne al fin na n^ier 
dice coa voz destemplad^
— X̂n se canse nsted, a a o ^ . 
su excelenda ao despacha.—  
biouoK! d  picteadieate 
perdida toda esp«»«Bp, 
abandona d  mínisiem 
y ea busca de asa 
todos 1<̂  cales remane 
|ay! sU  poder eaíMtiaijU-
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Parece que el Papa ha escrito al rey de 
los ilcoraoques, ace&sejiadole que encoja el 
alft y se deje ya de hacer por más tiempo el 
Quijote, cuyo ohcio no le ha de valer más que 
jaquecas y sinsabores.

Aplica el cuente, Tío Lila, 
toma el consejo del Papa; 
escúrrete como puedas, 
y ahora, que aún es tiempo, escapa.

El Pájaro (vapor), ha conducido al Fer­
rol, la friolera de 25.000 duretes. Buen ;jóya- 
ro y buena remesa. Una bandada á t pájaros 
por el estilo, y portadores de tal cargamento, 
debía descolgarse de vez en cuando por la 
«hoza del Tío Conejo. ¡Y vaya sí serian bien 
recibidos los tales pajarracosi

Pájaros que así conducen 
medro millón de reales,- 
vengan todos cuantos quieran 
y sudremos á esperarle^.

No hay un ser más desgraciado 
ni más infeliz que yo.
Ayer era... no lo digo, 
y hoy un pobre Gazapón; 
ayer era vino puro, 
y hoy agua... ¡Válgame SiosI 

Aprended, hombres de mi, 
lo que vá de ayer á hoy, 
ayer tintillo bebí 
y agua sola del Lozoya y 
de limosna bebo hoy. .

Antes trincaba Jerez, 
apuraba el peleón, 
me bañaba en VUldepefias, 
y de todos,-lo mejor; 
y siempre llevaba el buche 
llenito, que era un primor.

Vean los Gazapos en mí, 
lo que va de ayefá hoy, 
ayer trincaba á lo... quinto, 

y ni el tapón de una botella me permiten que 
gUela hoy.

Las facciones de Cucala y Roca se reunie­
ron casualmente días pasados en Vístabella. 
Eb un principio todo fiié bien, todos tan ami­
gos, tan contentos; vamos, aquello era una 
bendición; pero de pronto tocan á repartir 
cuartos, y ... ¡aquí fué Tivjyal Cadapartiday 
cada cabecilla quería cargar coa el santo y la 
limosna; y tal cipizape armaron y tal jollín 
promovieron, que arremetiendo los unos á los 
otros, se arrimaban cada garrotazo que nu­
blaba el sol, hasta que al fin, derrengados la 
mitad de ellos y los otros más maduros que 
brevas, salieron cada cual por su lado con Jas 
caderas arrastrando, y sin los monises, que 
es la parte más lastimosa.

Estamos tan amígotes, 
como hermanos nos queremos 
pero en tocando al ciinquibus, 
trancazo que cante el credo.

RATONERA.

' En esta prisión serán encarcelados 
todos los gazapones que se bagan los 
sordos á sus respectivos pagos.

Con este número se les da el segundo 
aviso; conque... mucho ojo.

Si algún gazapón maldito 
sus pagos desatendiera... 
¡virgen santa de la Ot 
ya cayó en la ratonera.

EL TIO CONEJO.
Periódico semnnnl, saiínco, polilico. que pasa de cas­

taño oscuro, y Fray Liltrlo, colección de acertijos, 
charadas, eir.., etc.—Se pubiieim mía vez á )a semana 
cada UBO.— Precios de 5u^crioion á ios dos Jieriddicos; 
6 rs. trimestre, papados anlicipadamenie en la Redac­
ción, tí remitidos por el correo en sellos de franqueo de 
á diez céntimos de peseta. No se reciben sellos de 
guerra. Se suscribe en Madrid, Corredera Baja, 20, 
principal izquierda.

MADRID; 1875.
Imp. de Pedro Mudez, Corredera Baja, 43,
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